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La  escena  es  en  París  el  25  de  febrero  de  4848. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  casa  de  Mí.  Bareste,  adornada  con  elegancia.  Una  puerta  en  el  foro; 
balcón  á  la  dereeha  y  puerta  á  la  izquierda.  Chimenea  encendida. 


Mfscenn  pritnem. 


Laura.  Mr.  Bareste  ,  con  bata ,  entrando  por  la  izquierda  del 
foro . 

Laura.  Os  sentís  mejor? 

Barest.  Sí,  ya  estoy  completamente  restablecido.  Siéntate  á  mi 
lado.  Escucha,  querida  pupila,  con  atención.  He  adminis¬ 
trado  tus  bienes,  no  como  suelen  hacerlo  los  tutores,  sino 
como  un  padre  que  se  desvela  por  el  porvenir  de  sus  hi¬ 
jos.  En  doce  años  que  hace  puse  tu  fortuna  en  manos  del 
honrado  notario  Mr.  Laurens,  casi  han  duplicado  tus  ren¬ 
tas,  y  mi  mayor  satisfacción  seria  apresurar  la  época  de 
tu  entrada  en  el  mundo,  emancipándome  de  la  difícil  ta¬ 
rea  de  tutor  de  la  mas  hermosa  y  rica  señorita  de  Fran¬ 
cia,  uniéndote  á  un  hombre  dítono  de  tí. 
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Laura. 

Barest. 


Laura. 

Barest. 

Laura. 


Barest. 

Laura. 


Barest. 


Laura. 

Barest. 

Laura. 

Barest. 


Laura. 

Barest. 


Sois  para  mí  un  padre  cariñoso,  y  el  aumento  de  mi  for¬ 
tuna  es  el  menor  de  los  beneficios  que  os  debo. 

Bien,  hija  mia,  eres  un  modelo  de  docilidad.  Aunque  no 
era  fácil  encontrar  un  hombre  que  te  mereciera,  me  pa¬ 
rece  haberlo  hallado ,  y  confio  en  que  mi  elección  será 
aceptada  por  tí  con  placer  y  reconocimiento. 

(Dj°s;mio!|  V  " 

(Se  turba!..  ) 

Vuestros  menores  deseos  han  sido  siempre  órdenes  para 
mí :  no  he  tenido  nunca  mas  voluntad  que  la  vuestra, 
bien  lo  sabéis. 

(Dónde  irá  á  parar?) 

Pero  escusadme  si  al  tomar  esposo ,  señor  ,  para  toda  la 
vida ,  creo  que  deberíamos  primero  consultar  á  mi  co¬ 
razón. 

Laura;  me  llamas  tu  padre  y  tienes  secretos  para  mí? 
Amas,  y  á  tu  mejor  amigo  le  ocultas  tu  amor  y  el  objeto 
que  lo  inspira?...  Cómo  hasta  aquí  has  escuchado  mis 
proposiciones  de  matrimonio  ,  manifestándote  dispuesta  á 
obedecerme? 

Estábais  enfermo,  señor,  y  no  quería... 

Me  engañabas!  (Se  levantan.) 

Padre  mió! 

Sí,  tú  amas;  solo  el  amor  podría  dictar  esa  réplica.  (Pau¬ 
sa:  coje  á  Laura  por  la  mano  y  la  habla  con  cariño.)  Yo 
también  he  sido  joven,  hija  mia!  También  hubo  un  tiem¬ 
po  en  que  mi  corazón  enchido  de  ilusiones  ,  soñó  en  un 
ideal  de  ventura,  que  en  el  mundo  no  existe!  Feliz  quien 
como  tú  atraviesa  esa  peligrosa  crisis  guiada  por  la  espe- 
riencia  de  un  tierno  padre!  Abandona  las  ilusiones  que 
tu  imaginací'oñ  se  foYja,  y  bajando  at  mundo  material  en 
que  vivimos,  verás  si  el  brillante  porvenir  que  mis  cui¬ 
dados  te  preparan,  es  digno  de  tu  posición  y  de  tu  be¬ 
lleza.  He  buscado  para  tí  un  hombre  joven  todavía,  rico, 
muy  rico.  Lleva  un  título  de  barón,  que  debe  á  la  muni¬ 
ficencia  del  rey,  quien  le  distingue  muy  particularmente 
por  los  servicios  que  le  presta  en  la  Cámara ,  defendiendo 
con  su  elocuencia  la  monarquía. 

No  os  molestéis ,  señor ;  ya  sé  que  es  el  barón  Fremiot. 

Sí,  el  barón  Fremiot ,  una  de  las  mas  distinguidas  notabi¬ 
lidades  del  gran  partido  del  orden,  que  se  elevará  maña¬ 
na  á  par  de  Francia,  y  á  cuyo  lado,  por  la  posición,  por 
Ja  riqueza  y  la  hermosura,  serás  el  mas  brillante,  ornato 
déla  corte  y  del  gran  mundo.  La  perspectiva  es  á  fé  mia 
seductora.  Vaya,  ve  al  topador  y  adórnate  con  el  gusto 
que  acostumbras :  tu  futuro  esposo  debe  acompañarnos 
hoy  á  la  mesa. 
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Laura.  Pero,  señor...  (Le  hace  Mr.  Bareste  seña  indicándole  la 
puerta  izquierda.)  (Qué  martirio!...  Solo  su  edad  y  sus 
achaques  podrían  obligarme  á  tenerle  tantas  considera¬ 
ciones.) 


1 Escena  If, 

Mr.  Bareste. 

Dónde  y  de  quién  se  habrá  enamorado  esta  chica?...  Ca¬ 
sada  con  un  hombre  como  el  barón,  no  puede  menos  de 
ser  feliz.  Y  luego,  seria  un  chasco  terrible  quedar  sin  el 
título  y  el  privilegio  que  me  tiene  ofrecidos.  Bah!...  no 
hay  cuidado:  ella  me  respeta,  y  lo  que  el  amor  no  logre, 
mi  autoridad  sabrá  alcanzarlo.  ( Siéntase  en  la  butaca  de¬ 
lante  de  la  chimenea  y  de  espaldas  á  la  puerta.)  Ten¬ 
dremos  contrato,  título  y  millones. 


Escena  III. 

Mr.  Bareste  y  el  Barón  ,  que  entra  por  el  foro  sin  reparar  en  él 
hasta  que  lo  indica  el  diálogo. 


Barón.  (Qué  desgracia!...  Con  la  baja  del  5 por  100  he  perdido  mi 
fortuna;  el  rey  retrocede  ante  el  motín ,  y  Mole  reemplaza 
á  Guizot  en  el  gabinete;  con  él  se  hunden  mi  influencia  y 
mis  probabilidades  de  recuperar  lo  perdido.  Oh  Laura!... 
Solo  tu  dote  puede  salvarme!  Ah!  el  tutor!)  Buenos  dias, 
querido  Bareste.  ( Dándole  tamaño.) 

Barest.  Buenos  dias,  querido  barón;  te  esperaba.  He  estado  estos 
dias  tan  indispuesto,  que  no  he  sido  hombre  para  nada. 

Barón.  Es  posible!  Cuánto  lo  siento!... 

Barest.  Sin  embargo,  no  he  perdido  el  tiempo,  empleándolo  en  ob¬ 
sequio  tuyo. 

Barón.  (Esto  marcha.)  Gracias,  querido ;  no  esperaba  menos  de 
tí;  por  mi  parte  tampoco  le  he  olvidado,  y  tendremos  lo 
que  se  desea. 

Barest.  Bien,  muy  bien,  barón. 

Barón.  Anoche  cenando  con  el  rey ,  hice  recaer  la  conversación 
sobre  tus  antiguos  servicios,  é  inicié  mañosamente  la  idea 
de  utilizar  tu  reconocido  talento. 

Barest.  Y  qué  dijo  el  rey?...  qué  dijo  el  rey?... 
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Barón.  El  rey.,,  el  rey  iiq  dijo  nada;  pero  sin  duda  escuchó  lo 

'  que  dije. 

Barest.  Oh!...  con  que  lo  escuchó!... 

Barón.  No  es  esto  solo ;  yo  soy  hombre  ducho  ;  la  Cámara,  la 
corte  y  sus  intrigas  son  mi  elemento.  Mientras  el  rey  y, 
como  es  natural,  todos  los  convidados  se  reian  de  los  pa¬ 
panatas  de  la  minoría  parlamentaria,  sin  dejar  de  reír  con 
todos,  hice  un  aparte  con  el  ministro,  y  le  recordé  la  ofre¬ 
cida  concesión  de  nuestro  privilegio;  quiero  decir,  del  pri¬ 
vilegio  que  te  tengo  ofrecido. 

Barest.  Y  lo  concedió? 

Barón.  Me  dijo  se  lo  recordara  en  secretaría.  Ya  sabes  que ,  ser 
gun  mis  indicaciones,  hijas  del  conocimiento  que  poseo 
de  las  prácticas  gubernamentales ,  debía  ofrecerle  en  tu 
nombre  trescientas  acciones,  y  doscientos  mil  francos  si  te 
le  daba.  Ya  se  lo  habia  indicado  al  salir  déla  Cámara,  y  hé 
aquí  por  lo  que  deseaba  que  nos  ocupásemos  del  negocio 
en  su  despacho  y  no  en  la  mesa  de  S.  M. 

Barest.  Luis  Felipe  es  un  gran  rey,  y  Mr.  Guizot  un  gran  mi¬ 
nistro. 

Barón.  ( Si  supieras  que  ya  no  es  ministro  pequeño  ni  grande ! ) 

Barest.  El  notario  Laurens  comerá  hoy  con  nosotros ,  á  fin  de 
llenar  las  formalidades  del  contrato  de  boda ,  si ,  como  su¬ 
pongo,  no  hay  dificultad  por  parte  de  mi  pupila ;  en  todo 
caso ,  á  tí  te  toca  fascinarla  :  un  orador  que  hace  llorar  á 
los  diputados  de  la  mayoría ,  cómo  habia  de  encontrar 
resistencia  en  el  sensible  corazón  de  una  doncella  de  quin¬ 
ce  años? 

Barón.  Ciertamente,  no  es  empresa  difícil  para  un  hombre  aguerT 
rido  como  yo  en  las  lides  parlamentarias. 

Barest.  Ya  lo  creo !...  Pero  hablando  de  otra  cosa,  barón;  mi  enfer¬ 
medad  me  ha  impedido  seguir  el  curso  de  los  sucesos 
políticos;  á  nadie  he  visto  estos  dias.,,  ni  siquiera  he  leí¬ 
do  los  periódicos.  En  qué  quedó  el  banquete  político  que 
debieron  celebrar  ayer  Los  reformistas  ? 

Barón.  Lo  prohibió  el  gobierno,  y  no  hubo  banquete.  Se  conten¬ 
taron  con  presentar  la  acusación  del  ministerio  ante  la  Cá¬ 
mara. 

Barest.  Ante  la  Cámara!  Qué  audacia!...  Y  la  Cimasa?... 

Barón.  Oh!  la  Cámara...  la  Cámara  se  declaró  satisfecha  de  la 
conducta  del  mas  moral  y  previsor...  del  mas  sabio  de  to¬ 
dos  los  gobiernos. 

Barest.  Bien ,  muy  bien!...  Y  no  podía  ser  de  olr.o  modo. 

Barón.  Por  si  el  apoyo  de  la  mayoría  parlamentaria  no  era  sufi¬ 
ciente,  el  poder  presentó  á  los  reformistas  banqueteadores 
en  el  sitio  de  reunión,  un  soberbio  bufet  de  cuarenta  ca¬ 
pones  ,  y  mas  de  veinte  mil  bayonetas. 


9 


Barest.  Sublime!.,.  Persuasivo  argumento,  que  pesa  mas  que 
cien  discursos  en  la  balanza  del  órden. 

Barón.  (  Lo  que  es  hoy  no  pesan  mas  las  unas  que  los  otros. ) 

Barest.  Y  todo  habrá  concluido  con  la  presencia  de  la  fuerza  dú- 
bliea  ? 

Barón.  Por  supuesto  ..  (Suenan  tiros á lo  lejos.) 

Barest.  No  oís?  Parecen  tiros.  (Asómase  al  balcón . )  Ved,  la 
gente  corre...  Un  escuadrón  cruza  la  plaza  al  trole. 

Barón.  (Esto  va  mal.)  Será  la  tropa  que  se  retira  á  los  cuarteles . 

La  canalla  de  los  barrios  bajos,  escitada  por  los  anarquis¬ 
tas,  intentó  levantar  barricadas. 

Barest.  Barricadas!  Cómo!  Qué  decís? 

Barón.  Sí,  pero  no  temáis,  amigo  mió;  el  gobierno  es  fuerte,  y 
todo  concluirá  por  librar  á  París  de  cuatro  docenas  de  per¬ 
didos.  El  rey  es  muy  sábio,  no  lo  dudéis,  y  este  ensayo 
de  asonada  será  un  buen  pretesto  para  poner  una  morda¬ 
za  mas  á  la  imprenta,  y  nos  servirá  á  nosotros  para  al¬ 
canzar  títulos  de  nobleza  y  privilegios  industriales,  en 
cambio  del  apoyo  moral  que  le  prestamos.  (Marcha  mi¬ 
litar  y  vwas  fuera.) 

Barest.  Así  sea;  barón,  pero...  oís?  Escuchad... 

Barón.  Sí,  es  un  regimiento...  algunos  paisanos  le  saludan  gri¬ 
tando:  vívala  tropa!... 

Barest.  Eso  es  bueno!  muy  bueno!... 

Barón.  Es  muy  popular  el  gobierno,  y  las  gentes  honradas  y  que 
tienen  que  perder,  están  de  su  parte. 

Barest.  Cierto,  ciertísimo.  El  regimiento  hace  alto  á  la  vuelta;  va¬ 
mos  á  verlo  por  los  balcones  que  dan  á  la  otra  calle. 

Barón.  (Y  el  notario  no  viene!...)  (Vanse  por  la  izquierda  del 
foro.) 

Escena  IF. 

Laura,  por  la  puerta  de  la  izquierda)  después  un  criado  por  la 
derecha  del  foro. 

Laura.  Qué  ansiedad,  Dios  mió!  Si  Blondel  lo  supiera!  Renun¬ 
ciar  á  su  amor!  Dar  á  otro  mi  mano!  y  á  quién?  al  barón 
Fremiot!...  á  ese  hombre  casi  viejo,  egoísta,  y  que  estoy 
segura  que  no  me  ama...  Imposible!  el  cariño  que  profe¬ 
so  á  mi  tutor  no  debe  impedirme  defender  mi  libertad. 

Criaro.  Señorita.  (Presentándole  una  tarjeta.) 

Laura.  (Ah!  es  él!)  Que  pase.  El  cielo  le  envía. 

Escena  V. 

Laura.  Blondel  por  la  derecha  del  foro,  con  uniforme  déla  espuela 
politécnica . 

Blond.  Laura!...  (Qué  hermosa  está!) 
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Laura. 

Blond. 

Laura. 

Blond. 

Laura. 

Blond. 


Laura. 

Blond. 


Laura. 


Blond. 


Laura. 

Blond. 

Laura. 

Blond. 


Laura. 

Blond. 

Laura. 

Blond. 

Laura. 

Blond. 


Blondel!... 

Creí  serian  eternos  los  tres  meses  que  he  pasado  lejos 
de  tí. 

El  placer  de  verte  me  hacia  olvidar  lo  eslraño  de  tu  visita. 
Cómo  has  salido  del  colegio? 

La  revolución  ha  abierto  hoy  sus  puertas  para  todos;  y 
aprovechando  un  momento  de  tregua,  he  volado  á  tus  pies. 
La  revolución! 

El  dia  que  va  á  concluir  decidirá  de  la  suerte  del  pueblo; 
tal  vez  de  la  del  mundo  entero.  En  medio  el  torbellino  de 
este  gran  movimiento  popular,  que  la  historia  llamará  la 
revolución  del  desprecio,  presiento  que  nuestro  destino  se 
decidirá  también  conforme  deseamos. 

Sí,  yo  también  lo  creo;  escuchando  tu  voz,  mirándote  á 
mi  lado,  se  reanima  mi  valor. 

Al  verte,  al  escucharte,  se  desvanecen  las  dudas  qus  des¬ 
trozaban  mi  corazón.  Di  que  me  engañaba,  di  que  no  ol¬ 
vidaste  tus  juramentos,  que  siempre  me  amas. 

Sí,  te  amo,  te  amaré  siempre.  No  solo  eres  para  mí  el 
apasionado  amante  que  despierta  las  mas  tiernas  afeccio¬ 
nes  en  mi  corazón;  eres  el  revelador  que,  encarnando  en 
.mi  inteligencia  el  ideal  de  un  mundo  de  justicia,  de  amor 
y  libertad,  me  elevas  á  mis  propios  ojos,  sacándome  del 
estrecho  círculo  en  que  giran  las  ideas  de  las  mujeres, 
gracias  á  una  falsa  educación.  Tenias  tan  poca  confianza 
en  tu  amor  y  en  tus  ideas,  que  pudiste  temer  llegase  á 
olvidarlas? 

(Angelical  criatura!)  Tus  palabras  me  recuerdan  que  he 
abandonado  el  puesto  á  que  me  llama  el  deber.  Adiós, 
Laura;  vuelvo  otra  vez  al  combate,  y  luchando  al  frente 
del  pueblo,  invocaré  tu  nombre,  que  inflama  mi  pecho  y 
me  presagia  la  victoria. 

Detente!...  Qué  hablas  de  batallas  y  de  combates? 

Es  el  pueblo  que  reclama  con  las  armas  en  la  mano  sus  de¬ 
rechos,  su  asiento  en  el  banquete  de  la  vida. 

Y  tú  vas  á  combatir,  á  perecer  tal  vez?...  Ah!... 

Es  el  deber  de  la  juventud.  No  somos  nosotros  la  van¬ 
guardia  del  pueblo?  Quien  no  sabe  pelear  y  morir  por  la 
libertad,  es  indigno  de  ser  libre. 

Y  tal  vez  vas  á  morir  cuando  mas  necesito  de  tu  apoyo-! 
Qué  dices? 

Hoy  mismo  quería  mi  tutor  casarme. 

Casarte!  Con  quién? 

Con  el  barón  Frcmiot. 

Imposible!  no  se  atreverán!  Pero  esos  hombres  son  capa¬ 
ces  de  todo;  te  harán  sufrir.  Dónde  está  Mr.  Bareste?  le 
diré  que  me  perteneces. 
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Laura. 


Blond. 


Laura. 

Barón. 

Laura. 

Barón. 

Laura. 

Barón. 


Laura. 

Barón. 


Laura. 

Barón. 


Es  inútil,  no  le  veas.  Ningún  peligro  serio  me  amenaza; 
pero...  yaque  no  por  tí,  por  mi  amor;  no  te  espongas. 
Nuestro  cariño  nos  promete  un  porvenir  de  felicidad,  y 
Vas  á  trocarlo  voluntariamente  en  llanto  y  desespera¬ 
ción? 

Crees  que  en  medio  de  la  esclavitud  de  nuestros  herma¬ 
nos  podríamos  ser  felices?...  Nada  temas  por  mí.  Tu  imá- 
gen,  que  llevo  gravada  en  el  corazón,  será  mi  égida  sal¬ 
vadora.  Adiós.  ( Laura  lo  detiene  por  la  mano.)  Déja¬ 
me  participar  de  la  gloria  de  que  se  cubre  hoy  el  pueblo, 
destruyendo  la  tiranía.  Adiós.  {Le  besa  la  mano ,  y  vá- 
se  por  la  derecha  del  foro.) 

JEscenu  TI. 

Laura. 

Cúmplase  nuestro  destino...  Pelear  por  la  causa  de  los  dé¬ 
biles  y  de  los  oprimidos,  es  sin  duda  la  mas  sublime  mi¬ 
sión  de  las  almas  grandes.  {Va  para  la  izquierda ,  y  ei 
barón ,  que  sale  por  el  foro ,  la  detiene.) 

Escenn  Til. 

Laura.  Barón. 

(Hombre  odioso!) 

Señorita  Laura;  siempre  me  habéis  parecido  bellísima; 
pero  hoy  estáis  á  fé  mia  encantadora. 

Señor  barón... 

Oh!  Divina!  divina! 

Con  vuestro  permiso...  {Quiere  salir  y  la  detiene  el  ba¬ 
rón.) 

Señorita;  esa  esquivez,  precisamente  ahora,  cuando  tenia 
tantas  cosas  interesantes  que  deciros!...  Sentáos,  y  ha¬ 
blemos  de  nuestra  futura  dicha.  {Le  ofrece  una  butaca , 
que  ella  no  admite.) 

(Me  repugna  este  hombre!)  Perdonad;  pero... 

Es  tan  agradable  á  jóvenes  enamorados  soñar  en  la  feli¬ 
cidad  que  reserva  el  destino  á  su  deseada  unión!  Oh!  ya 
vereis:  he  mandado  comprar  en  Andalucía  cuatro  caba¬ 
llos  para  vuestra  carroza,  que  no  los  tendrá  mejores  la 
reina  de  Inglaterra.  El  aderezo  está  encargado  al  diaman¬ 
tista  del  emperador  de  Rusia.  Para  el  amor  no  hay  impo¬ 
sibles. 

Señor  barón;  vuestro  carácter,  vuestra  edad... 

Mi  edad?...  Perdón,  señorita;  pero  mi  edad... 
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LauAa.  Sí,  vuestra  edad...  todo  me  hace  confiar  en  vos. 

Barón.  (Capitula.)  Eso  sí!  Bien  podéis  fiar  en  mí  como  en  vos 
misma. 

Laura.  La  confianza  que  vuestra  benevolencia  me  inspira,  me 
anima  á  revelaros  los  sentimientos  y  las  esperanzas  que* 
alimento. 

Barón.  (Fremiot,  te  salvas!) 

Laura.  Mí  tutor  desea,  sin  duda  con  la  mejor  intención,  que  unáis 
vuestra  suerte  á  la  mia. 

Barón.  Cifro  en  ello  mi  ventura. 

Laura.  Cuánto  os  engañáis!... 

Barón.  No  es  posible. 

Laura.  Os  confieso  ingenuamente  que  me  creo  incapaz  de  hace¬ 
ros  feliz. 

Barón.  Inocente!  no  digo  á  mí,  pecho  inflamable,  sentimental;  al 
mismo  presidente  de  la  Cámara  baria  feliz  vuestra  pose¬ 
sión. 

Laura.  Mí  corazón  no  es  libre...  amo... 

Barón.  Señorita!... 

Laura.  Y  soy  correspondida. 

Barón.  (Soy  perdido!) 

Laura.  Vos  sois  generoso;  comprendereis  que  insistiendo  en  ese 
proyecto  labrariais  vuestra  desgracia  y  la  mia  ,  y  haréis 
que  Mr.  Baresle  desista  también:  ¿no  es  verdad,  señor 
barón?...  Contad  con  mi  eterno  reconocimiento. 

Barón.  (Lo  que  yo  quiero  es  contar  tu  dote.) 

Escena  F///. 

Laura.  Barón.  Blondel  en  el  fOTO. 

Blond.  Es  imposible  salir:  la  tropa  está  todavía  en  la  puerta... 

Ah!  ( Viendo  al  barón  y  á  Laura ,  se  queda  al  paño.) 

BaroN.  Esas  son  ideas  disolventes:  ¿cómo  queréis  que  por  vues¬ 
tra  alucinación  de  un  momento  renuncie  á  mi  felicidad,  y 
falte  á  la  palabra  empeñada  con  vuestro  respetable  tutor? 
No  sabéis  que  la  palabra  de  un  diputado  es  sagrada? 

Laura.  Y  creeis  que  no  lo  sea  la  libertad  de  la  mujer,  su  derecho 
de  elegir  esposo?  Vos ,  que  hacéis  las  leyes  de  la  patria,' 
no  debeis  faltar  á  las  de  la  naturaleza. 

Blond.  (No  sé  cómo  me  contengo!  Escuchemos  hasta  el  fin.) 

Barón.  No  veis  que  en  vuestros  lábios  de  ángel  suenan  mal  esas 
palabras  subversivas? 

Laura.  (No  puedo  mas.)  Dispensadme;  me  siento  indispuesta. 

Barón.  Os  marcháis? 

Laura.  Con  vuestro  permiso.  ( Váse  por  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da.) 
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JEscenn  IX. 

Barón.  Blondel. 

Barón.  Pues,  señor,  me  he  lucido!...  Solo  público  lia  faltado á 
esta  derrota  amoroso-parlamentaria. 

Blond.  ( Adelantándose  y  tocándole  en  el  hombro .)  Os  equivo'- 
cais ,  caballero! 

Barón.  Ah! 

Blond.  Ya  veis  cómo  vuestra'...  victoria,  no  ha  carecido  de  pú¬ 
blico  que  la  aplauda. 

Barón.  Calla!  Os  burláis?  Un  estudiante  de  la  escuela  politéc¬ 
nica! 

Blond.  Sí,  señor  ;  un  estudiante. 

Barón.  Caballero,  ved  que  no  permitiré!... 

Blond.  Lo  mismo  que  si  lo  permitierais. 

Barón.  Insolente!  Esto  es  insoportable!  (Este  hombre!...  Quién 
será  este  hombre?) 

Blond.  Os  intimo  que,  obedeciendo  á  Laura,  no  la  molestéis  masr 
con  vuestras  ridiculas  pretensiones. 

Barón.  Ah!...  ya!  Con  que  sois  el  dichoso  amante?  Y  cuáles  son 
vuestros  títulos  para  aspirar  á  la  mano  de  Laura? 

Blond.  No  son  como  los  vuestros,  nobleza  que  da  el  rey,  ni  títu¬ 
los  del  tres  por  ciento,  que  da  ó  quita  un  juego  de  azar: 
los  mios  están  en  la  nobleza  del  alma,  en  la  lealtad  de 
mf amor,  que  no  mancha  ninguna  ambición  mezquina. 

Barón.  Soberbia  dote!  Magníficas  preseas  podréis  ofrecerá  vues¬ 
tro  ídolo  con  un  caudal  de  nobles  sentimientos  y  de  leales’ 
afecciones.  (No  parece  tonto  el  politécnico.)  La  juventud 
de  nuestros  dias  promete  mucho.-  Veo  con  placer  que  lo 
entendéis;  contad  con  mi  protección. 

Blond.  Ya!...  (Su  protección!) 

Barón.  Renunciad  á  Laura,  y  vuestra  fortuna  corre  de  mi  cuen¬ 
ta:  os  presentaré  al  rey  ;  saldréis  del  colegio  para  ocupar 
un  buen  empleo,  y  una  cruz  como  esta  {señalando  la  que 
lleva  al  pecho)  os  abrirá  las  puertas  del  gran  mundo, 
donde  el  fausto,  el  amor  y  los  placeres  embriagarán 
vuestra  existencia.  Vos  sois  un  mozo  despejado,  y  com¬ 
prendereis  que  esto  vale  mas  que  la  guerra  con  un  rival 
que  tiene  en  sus  manos  vuestra  suerte. 

Blond.  Mi  suerte...  en  vuestras  manos?... 

Bar(n.  Y  bien,  no  creéis  suficientes  mis  ofertas?  Fiad  en  mi  pa¬ 
labra.  Por  otra  parte,  Laura  es  linda  ,  pero  no  tan  rica 
como  se  supone;  y  casarse  á  vuestra  edad,  cuando  mas 
adelante,  después  que  os  haya  creado  una  posición,  po¬ 
dréis  levantar  mucho  mas  altas  vuestras  pretensiones... 

Blond.  Sois  el  verdadero  tipo  del  conservador:  cinismo  y  bajeza. 
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Barón, 

Blondv 

Barón. 

Blond. 

Barón. 

Blond. 

Barón. 


Barest. 

Barón. 

Barest. 

Blond. 

Barest. 

Barón. 

Barest. 

Blond. 

Barest. 

Blond. 


Señor  mío;  sabéis  que  estáis  hablando'  con  un  represen-1 
jante  del  pais?...  Con  un  caballero  de  la  Legión  de  Honor?' 
Hoy  habéis  dejado  de  ser  representante  del  pueblo ,  que 
Oree  mas  prudente  representarse  á  sí  mismo,  lian  colo¬ 
cado'  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  vueslro  pecho* 
pero  no  el  honor  en  vuestra  alma. 

(Se  ofende  al  principio,  y  se  va  serenando  poco  á  poco.) 
A  vuestra  edad  y  enamorado...  son  disculpables  esos. ar¬ 
rebatos;  os  los  perdono:  serenaos,  y  hablemos  tranquila—* 
mente  de  nueslros  negocios. 

Miserable!  Negocio  llamáis  alamor?...  Juzgáis  mí  corazón 
por  el  vuestro  ;  no  sufriré  tal  insulto.  Salid  ,  salid  al  ins¬ 
tante  si  no  queréis  que  aquí  mismo  os  arranque  la  len- 
gua! 

(Soy  perdido!  qué  furia!)  (Va  á  tirar  de  la  campanilla 
y  Blondel  le  detiene.) 

Qué  vais  a  hacer?...  Cobarde! 

(Me  mata!)  Socorro!...  Socorro!... 

(Corre  hacia  el  foro:  Blondel  va  detrás,  y  el  barón  tro¬ 
pieza  con  Bar  este  que  entra.) 

Escewut,  X. 

Barón,  Blondel  y  Bareste,  sinbata. 

Qué  significa  esto?  (Blondel  le  saluda.)  Blondel;  vos 
aquí!... 

Conocéis  á  ese  rapaz?...  Ya  le  haré  dar  el  castigo  que  se 
merece. 

El  castigo?...  Pues  qué  ha  hecho?...  csplicaos!...  habéis 
faltado  á  este  caballero?  (Dirigiéndose  á  Blondel.) 

Señor;  es  él  quien  me  ha  fallado. 

Qué  estáis  diciendo?...  El  señor  barón  está  muy  alto  pa¬ 
ra  que  pueda  descender  hasta  faltaros. 

Muy  bien,  Bareste,  muy  bien!...  Duro!...  atreverse  á  po¬ 
ner  los  ojos  en  tu  pupila!... 

En  mi  pupila?...  Qué  escándalo!  No  sabéis  que  estaba 
prometida  al  señor  barón?...  imposible  parece  tal  audacia. 
Volved  inmediatamente  al  colegio,  del  que  no  debisteis 
salir  sin  mi  orden;  y  ya  sabrá  su  respetable  tiacómopaga 
las  atenciones  que  le  dispenso.  Tranquilízate,  querido' 
barón;  te  ofrecí  la  mano  de  mi  pupila,  y  la  tendrás. 

Señor... 

Todavía  estáis  aquí? 

El  respeto  que  tengo  á  vuestras  canas,  no  debe  ser  bas¬ 
tante  á  que  os  oculte  la  verdad.  Laura  y  yo  nos  conoci¬ 
mos  y  nos  amamos  hace  tiempo.  Si  la  amais,  si  deseáis 
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Barest. 

Barón. 

Blond. 

Barón. 

Blond. 

Barest. 

Barón. 

Blond. 


.Barón. 

Barest. 


Barón. 

Barest. 

Barón. 

Barest. 

Barón. 

Barest. 


Barón. 

Barest. 


■verla  feliz,  no  pongáis  obstáculos  á  nuestra  unión,  en¬ 
tregándola  áesc  hombre,  que  labraría  su  desgracia.  El  ma¬ 
trimonio  sin  el  amor,  no  es  mas  que  una  prostitución  le¬ 
galizada. 

Basta.  Salid,  y  no  volváis  á  turbar  el  reposo  de  una  fa¬ 
milia,  en  cuyo  seno  habéis  introducido  la  anarquía. 

Si  es  un  republicano...  un...  socialista! 

En  efecto,  soy  republicano,  y  me  glorío  de  ello. 

Ya  lo  ves...  ya  lo  ves... 

Y  vos...  qué  sois  vos?...  un  farsante,  un... 

Señor  Blondel;  por  última  vez  os  intimo  que  salgáis. 

Sí,  salid  si  no  queréis... 

Cuán  despreciable  sois!...  B.eaccionario  por  egoísmo,  mo¬ 
nárquico  de  conveniencia.  Qué  hacéis  aquí  cuando  vues¬ 
tro  Mecenas  perece  tal  vez  á  manos  del  pueblo  vengador, 
y  vuestro  rey  capitula  abandonado  en  su  palacio?  Almas 
gastadas!...  sepulcros  blanqueados!...  huid  de  en  medio 
la  juventud,  cuyas  generosas  aspiraciones  sois  incapa¬ 
ces  de  sentir  ni  comprender!  La  patria  os  desprecia  y  el 
amor  os  rechaza.  Me  voy,  porque  la  libertad  reclama  mi 
brazo;  pero  no  creáis  por  eso  que  mi  corazón  se  aparta 
del  lado  de  Laura.  ( L ase  por  el  foro.) 

Escena  XI. 

Mr.  Bareste.  Barón. 

(Gracias  á  Dios!) 

Jesús,  Jesús  qué  locura!  Dispensa  esta  desagradable  es¬ 
cena,  y  no  dudes  de  que,  á  pesar  de  las  apariencias  ,  mi 
pupila  es  -digna  de  tí. 

Y  quién  puede  dudarlo? 

Ese  chico  acabará  mal. 

Si  es  un  ambicioso...  un  perdido. 

Decía  que  el  rey  capitulaba  en  su  palacio...  será  verdad? 
Capitular  el  rey!  Y  quién  sueña  en  atacarlo?...  un  motin 
despreciable... 

A  pesar  de  tu  confianza,  temo  que  los  republicanos  con¬ 
cluirán  por  destruir  la  monarquía.  Que  ideas,  señor, 
qué  ideas!...  llamar  al  matrimonio  prostitución,  y  se¬ 
pulcros  blanqueados  á  los  defensores  del  trono! 

No  temas.  La  monarquía  es  indestructible!  ( Bareste  tira 
de  la  campanilla,  y  sale  un  criado.) 

Llama  á  la  señorita.  (Yáse  el  criado .)  Ahora  verás  cómo 
entre  los  dos  disponemos  el  ánimo  de  Laura,  de  manera 
que  cuando  el  notario  llegue  esté  lodo  arreglado. 
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J7#eeti«  XI J. 

v  * 

Barón.  Bareste.  Laura  por  la  puerta  de  la  izquierda ,  Wl  criado 
con  luces. 

Barest.  Acércate,  querida  mia;  héaquí  al  señor  barón  Fremiot: 

ya  lo  conocías  como  el  mas  antiguo  amigo  de  la  casa; 
hoy  le  le  presento  como  el  destinado  á  tener  la  dicha  de 
ser  tu  esposo.  Ahora  á  tí  le  toca.  ( Aparte  al  barón.) 

Barón.  Señorita;  saber  merecer  tan  dulce  nombre,  será  mi  único 
anhelo. 

Laura.  Ya  os  he  dicho,  señor  barón,  cuáles  eran  mis  sentimien¬ 
tos  hácia  vos,  y  nada  tengo  que  añadir. 

Barest.  Hola!...  Con  qué  ya  habían  mediado  esplicaciones?  Muy 
bien!...  Picaro,  y  no  me  habías  contado  tu  buena  fortuna! 
Querida  Laura;  al  verte  establecida  y  dichosa  con  un 
hombre  de  las  buenas  cualidades  y  alta  posición  del  se¬ 
ñor  barón,  me  creeré  el  mas  feliz  de  los  moríales. 

Laura.  Señor,  yo...  , 

Barest,  Sí,  ya  sé  que  obrando  como  persona  reflexiva,  estas  dis¬ 
puesta  á  obedecerme...  Es  tarde,  y  nuestros  amigos  no 
llegan;  no  opináis  que  es  ya  hora  de  comer?  ( Al  barón.) 
Ño  parece  mal  dispuesta,  y  estoy  seguro  que  en  la  mesa 
la  acabarás  de  conquistar. 

Barón.  Oh!  sí,  sí.  (No  las  tengo  todas  conmigo.) 

Barest.  Ea,  pues;  aa  el  brazo  á  tu  futuro,  y  vamos  á  banquetear. 
No  es  así  como  lo  dijo  anoche  el  rey  á  sus  convidados? 

Barón.  Sí  ,  sí,  vamos  á  banquetear. 

Laura.  (Esperanza,  no  me  abandones.) 

Barest.  (Triunfamos!)  ( Van  á  salir,  pero  se  oyen  voces  de  viva 
la  república  y  tiros :  vuelven  sobresaltados ,  y  miran 
por  el  balcón.) 

Laura.  Dios  mió! 

Barest.  Oís?  Qué  es  esto,  barón? 

Barón.  Yo...  no...  no  sé...  (Oh  rabia!) 

Barest.  Vienen  con  antorchas,  mirad;  los  municipales  se  refugian 
en  la  iglesia  al  otro  lado  del  muelle...  la  canalla  los  sitia. 
Somos  perdidos!...  el  populacho  triunfa...  Una  revolu¬ 
ción!!  Me  engañábais...  Escuchad!  escuchad!...  Gritan 
vívala  república...  Oh!  la  guillotina!!  el  saqueo!...  el 
terror!...  Llegó  nuestra  última  hora.  Hija  mia;  huye, 
huyamos  todos,  la  canalla  nada  respeta.  Dios  tenga  pie¬ 
dad  de  nosotros!  ( Cae  en  un  sillón.) 

Laura.  Es  él!...  nada  temáis,  es  Blondel  el  que  acaudilla  al  pue¬ 
blo:  vedle,  vedle  á  la  luz  de  las  antorchas.  Dios  mió!  pre¬ 
servadlo  de  una  desgracia. 
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Barox.  El  malvado!...  Esees  su  puesto,  entre  las  turbas  desen¬ 
frenadas. 

Barest.  Temamos  su  venganza. 

Laura.  Blondel  no  conoce  tan  bajos  sentimientos. 

Barest.  Tú  no  sabes  á  dónde  pueden  conducir  á  Jos  hombres  esas 
fatales  doctrinas  ;  nada  hay  sagrado  para  ellos;  propie¬ 
dad,  familia,  religión,  todo  lo  atropellan,  t<Cdo  lo  des» 
truyen. 

Laura.  Los  municipales  arrojan  los  muebles  y  los  ornamentos  por 
las  ventanas  de  la  iglesia  sobre  el  pueblo  que  los  acome¬ 
te.  Blondel  agita  un  pañuelo  blanco;  el  combate  cesa... 
parlamentan...  Señor  barón,  querido  tutor,  venid,  ved  á 
los  enemigos  de  la  religión :  una  imágen  del  Redentor  ha 
rodado  por  el  suelo  en  medio  del  combate ;  Blondel  la  re- 
coje...  la  levanta...  se  descubre...  arenga  al  pueblo...  no 
veis?...  el  pueblo  también  se  descubre...  presenta  las  ar¬ 
mas  y  conduce  en  procesión  á  la  iglesia  la  imágen  del 
Crucificado. 

Barest.  Las  puertas  se  abren,  el  clero  se  presenta...  recíbela 
imágen  y  bendice  al  pueblo. 

Laura.  Y  son  esos  los  enemigos  de  la  religión?  ( Rumor  fuera.) 

Barox  Una  turba  de  foragidos  se  acerca... 

Barest.  Y  no  he  mandado  cerrar  las  puertas...  ( Corre  hacia  el 
foro.)  Ola!  Ola!  Cerrad  todas  las  puertas  que  no  en¬ 
tren  los  enemigos  de  la  propiedad . 

Laura.  Tranquilizaos,  señor,  nada  temáis:  mirad  á  la  luz  de  las 
antorchas  á  Blondel  y  los  foragidos,  escribiendo  sobre 
todas  las  puertas:  «Pena  de  muerte  al  ladrón.»  Y  son  es¬ 
tos  los  enemigos  de  la  propiedad? 

Kscenn  XIII. 

fiaron.  B are» te.  Laura.  Un  Criado. 

Barest.  Qué  es  eso?  Qué  traes? 

Cirado.  Señor,  al  salir  esta  mañana,  llegaba  el  cartero,  y  me  en¬ 
tregó  esta  carta  para  vos.  (Se  la  da.)  Como  ya  estaba  en 
la  calle  y  debía  volver  al  instante,  me  la  llevé;  me  cogie¬ 
ron  los  revolucionarios,  y  no  he  podido  volver  hasta 
ahora. 

Barest.  Los  revolucionarios!  Y  qué  te  han  hecho?...  no  te  han 
maltratado? 

Criado.  Quia!  No,  señor! 

Barest.  Es  posible! 

Criado.’  Al  principio,  viendo  la  librea,  me  llamaron  aristócrata; 

pero  al  ver  que  les  ayudaba  á  levantar  barricadas,  frater- 
nizaron  conmigo,  y  me  dieron  de  beber. 
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Barest.  Levantaste  barricadas!  Sal  al  punto.  No;  ven...  ven  aquí. 
Vamos,  y  qué  quieren  esos  señores  de  las  barricadas? 

Barón.  Qué  han  de  querer!...  destruir  la  sociedad. 

Criado.  Ellos  gritaban:  abajo  los  ladrones  y  viva  la  república:  vi¬ 
va  el  pueblo,  abajo  el  rey  ;  pero  yo,  qué  sé  de  política?  no 
entiendo  esas  cosas. 

Barest.  Klces  bien;  hay  cosas  que  mas  vale  no  entenderlas.  Ve¬ 
le  allá  dentro.  (El  criado  saluda  y  se  va.) 

^  l  ^  ^  1  '  '  !  Í  v  •'  f,  ¡  .  '  r  ..  f  j 

Escena  JÍ#F. 
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Bareste.  Barón.  Laura. 

Barest.  Ah!  (Después  de  leer  la  carta  cae  en  un  sillón.) 

Laura.  Padre  mió;  qué  teneis? 

Barón.  Bareste!... 

Barest.  Arruinada!..., 

Laura.  Arruinada? 

Barón,  Arruinada!  .’■;>' 

Barest.  Indigno  Laurensü 

Barón.  (La  desgracia  me  persigue.)  ... 

Barest.  Leed  esa  carta;  se  ha  escapado  llevándose  la  fortuna  de 
Laura! 

Barón,  (Buen  golpe!)  (Devuélvele  la  carta.)  Qué  fatalidad!  (To¬ 
do  se  ha  perdido.)  (Coje  el  sombrero  y  va  hacia  la  puer - 
ta  del  foro.  Bareste ,  que  no  le  ve  marcharse ,  le  llama.) 

Barest.  Barón...  (Afortunadamente  él  es  rico  y  librará  á  Laura 

.  de  la  miseria.) 

Barón.  Qué  se  os  ofrece? 

Barest,  Seria  ofenderle  imaginar  que  la  desgracia  que  hoy  hiere 
á  mi  pupila  pudiera  influir  en  fus  asentimientos,  ni  estor¬ 
bar  la  realización  de  nuestro  proyecto  de  boda. 

Barón.  (No  es  mala  droga!  Ahora  dirá  .que.  si.)  Oh!  Hacéis  muy 
bien  en  no  dudar  del  barón  Fremiot.  Ciertamente  no  han 
variado  mis  sentimientos  respecto  á  la  señorita...  pero.^. 
en  cuanto  á  sus  proyectos  matrimoniales  es  otra  cosa. 

Barest.  Que  decís?... 

Barón.  No  creáis  que  influye  en  mi  determinación  la  inesperada 
ruina  que  la  reduce  á  la  miseria;  no,  no  es  eso;  pero  ya 
el  ministerio  hacaido...  estamos  en  plena  revolución,  y  ai 
cabo  todo  se  ha  de  decir:  esta  señorita  me  decía  no  hace 
una  hora  que  amaba  á  otro,  y  no  quisiera  que  por  un 
compromiso  de  amistad  la  obligaseis... 

Barlst.  Señor  barón!  (Levantándose  indignado.)  .  ¿ 

Barón.  (Cómo  haré  para  escapar!)  .  >  - 

Laura,  Decís  bien:  amo  á  otro,  y  estoy  orgullosa  de  su  amor; 

carece  de  flamantes  títulos,  es  cierto;  mas  os  he  dicho 
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cuando  era  rica  que  le  preferia  á  vos :  pobre,  os  lo  re¬ 
pito;  y  estoy'  segura  de  que  íni  tutor,  que  ya  os  aprecia 
en  lo  que  valéis,  legitimará  con  su  aprobación  mi  prefe¬ 
rencia. 


Baiíest.  Sí,  si,  bien,  hija  mia.  Señor  barón  ;  después  de  lo  que 
acabais  de  oir... 

Barón.  Comprendo  perfectamente.  Solo  por  ser  galante  hasta  el 
fin,  he  escuchado  el  sermón  socialista  de  la  señorita.  A 
Dios,  pues;  os  deseo  mil  felicidades.  ( V áse  por  el  foro.) 

.  t  i*  'v  ‘  ^  ••  “•  ■  ’/  . .  -  j/.J 
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Escena  XV. 

uj  i¡¡ 

Bareste.  Laura. 
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Barest.  Infame!...  Quién  lo  creyera!...  * 

Laura.  No  os  aflijáis  por  eso;  Blondel  me  ama. 

Barest.  Al  verte  arruinada  te  despreciará  como  el  otro. 

Laura.  Si  le  conocierais  bien,  no  le  haríais  tan  grave  ofensa. 
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Escena  XVI. 
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Bareste.  Laura.  Criado. 
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Criado.  Señor;  varios  hombres  del  pueblo  traen  un  caballero  he¬ 
rido,  y  se  empeñan  en  entrarlo  aquí. 

Barest.  Aquí?...  i  ■  ?  .  > 

Criado.  Dicen  que  es  amigo  vuestro. 

Laura.  Ah!  Si  será  (forre  hác^a  el  foro,  y  sale  un 

momento.) 

Criado.  Señor,  les  n 
Laura.  Ya  suben...’ 

Barest.’  El  notario!!! 

el  foro.)  **(/•  ?.rj  vi*.  1 


iqndo^ntrar?._.t  , 

un  providencia!  és  Mr.  Laurens  el  herido. 
Aun  no  está  perdida  tu  fortuna.  (Va  háci 
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, Escena  XVII. 
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Bareste.  Laura.  Un  Criado.  Laurens, 

■  conducido  por  Agripa  y  dos  hombres  del  pueblo. 


.  7  .«alúa 

■  1 

desmayado  en  un  sillón  y 


Agrip.  Con  tiento,  muchachos:  aquí  está  bien;  esperadme  fue¬ 
ra.  (Vánse.  Laura  aplica  un  pomo  d  las  narices  de 
Laurens.)  '  J 

Barest,  (Ai  criado.)  Sube  al  cuarto  tercero  y  di  de  mi  parle  al 
docíor  Mauricio  que  baje.  (A  Agripa.)  Quién  os  ha  dicho 
que  era  mi  amigo  este  caballero,  y  que  le  condujérais 
aquí?  *  • 

AuRir.  Yo  diré  á  Vd.  El  coche  cor ri a  como  quien  huye  de’la^ 


quema:  le  detuvieron.  Ya  veis*  un  coche  es  muy  bueno... 
para  hacer  barricadas.  Ese  señor  se  empeñó  en  no  bajar; 
en  esto  llegaron  los  municipales  y  la  emprendieron  á  tiros 
con  nosotros:  él  gritaba  á  los  soldados  «á  ellos,,  mucha¬ 
chos;  librad  á  la  sociedad  de  estos  ladrones  descamisa¬ 
dos.»  Lo  último  es  verdad;  trabajando  no  se  gana  para 
camisa;  pero  llamar  al  pueblo  ladrón,  cuando  él  es  siem- 
pFe  el  robado!!  Se  echan  sobre  él;  quiere  escapar;  se  lira 
del  coche;  rómpese  una  pierna;  y  si  no  llega  Blondel... 

Laura ,  Ahí*..  ( Deja  al  herido  y  se  acerca  á  Agripa.) 

Aorip.  Vds.  no  conocen  á  Blondel?...  Es  un  estudian  le!...  Yaya 
un  chico  valiente!...  Ese,  ese  sí  que  es  bueno!...  El  me 
encargó  trajera  al  herido;  ya  está  aquí:  ahora  quedad 
con  Dios,  que  voy  á  palacio. 

Barest.  A  palacio!  Y  la  familia  real?...  Que  ha  sido  de  los  prínci¬ 
pes? 

Agrip,  Los  príncipes  hacen  su  oficio;  ametrallan  al  pueblo;  pero 
pierden  su  tiempo-,  porque  somos  dueños  de  París,  y  lo 
seremos  pronto  de  palacio. 

Barest.  Matarán  al  rey!... 

Agrip.  Quia!  no  señor;  le  echaremos  á  silbidos.  Adiós ,  que  temo 
llegar  larde, 

Laura.  Buscad  á  Blondel,  y  no  le  abandonéis  un  momento. 

Agrip,  Le  conocéis?...  (Ya,  ya  caigo;  esta  es  la  novia.)  Yo  tam- 
biembien  le  amo,  señorita,  como  á  mi  madFe.  No  le  aban¬ 
donaré:  estad  tranquila. 

•  .  *-  •  ,  T 
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Escena  XVI tí. 
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Laurens.  Laura.  Bareste.  ..  ¡ 

-  ,  •  *  .  •  »  *  i.  *  .  <_?• 

Laurens.  Áh!  Dios  mío!  Dónde  estoy? 

Laura.  Ya  vuelve  en  sí. 

Barest.  Nada  temáis. 

Laurens.  Bareste!...  Laura!...  (Soy  perdido!...  Por  fortuna  aun 
ignoran  mi  conducta...  Si  pudiera  andar.. .)  ( Hace  un  es¬ 
fuerzo  para  levantarse,  y  no  puede.)  Imposible! ...  Maldita 
pierna! 

Laura.  Tranquilizaos,  señor;  no  será  peligrosa  vuestra  herida. 
El  doctor  vendrá  al  instante,  y  nosotros  os  cuidaremos. 

Laurens.  (Ellos!...  Qué  vergüenza!  Yo  no  puedo  quedarme  en  esta 
casa;  mañana  se  descubrirá  todo,  y  saldría  de  aquí  para ; 
la  eárcel.)  Gracias...  no  os  molestéis  por  mí.  El  motín  ha¬ 
brá  concluido,  y  podrán  trasladarme  á  casa. 

Laura,  Yo  misma  subiré  por  el  doctor  (al  tutor.) 

Barest.  Si,  sí,  corre.  ( Vásc  por  el  foro.) 
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Eseena  XIX. 

Laurens.  Bareste. 

Laurees.  Amigo  mío!  Cuánto  tengo  que  agradeceros! 

Barest.  Vuestra  situación  me  aflige:  no  quisiera  agravarla,  á 
pesar  de  vuestra  injustificable  conducta;  pero  ya  veis  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  mí,  sobre  mí,  que  cometí 
la  imprudencia  de  depositaren  vuestras  manos  Ja  fortu¬ 
na  de  Laura!.  . 

Laurees.  Ah!...  todo  lo  sabe!... 

Barest.  Sí,  sí,  todo!... 

Laurees.  Perdón!...  perdón  para  un  desgraciadoí 
Barest.  Dónde  está  la  fortuna  de  mi  pupila? 

Laurees.  ( Registrándose  los  bolsillos.)  Aquí  está  en  una  cartera  ert 
letras  y  billetes. 

Barest.  Ah!  qué  ventura!... 

Laurees.  La  he  perdido!  Me  la  han  robado  cuando  me  conducían 
aquí!... 

Barest.  ( Regístralos  bolsillos  de  Laurens.)  Fatalidad!... 

Escena  XX. 

Laurens.  Bareste.  Laura.  Dos  criados. 

El  doctor  está  curando  otro  herido  en  su  cuarto;  le  es  im¬ 
posible  bajar.  Para  que  le  cure  es  preciso  subirlo  al  ins-» 
tante. 

Llevadle. 

Desgraciado!  (Va  á  salir  Irás  de  Laurens ,  á  quien  lle¬ 
van  los  criados  en  el  sillón.  Bareste  la  detiene.) 

Detente, 

Permitidme  que  íe  acompañe*  (Vivas  y  ruido  fuera.) 

Escena  XXI. 

Bareste.  Laura. 

Barest.  Imposible!...  Aumenta  el  tumulto:  parece  que  seda  la 
batalla  á  nuestras  puertas. 

Ueavoz.  Es- un  diputado  de  la  mayoría  ;  un  reaccionario. 

Otra.  Es  el  barón  Fremiot,  el  amigo  del  ministro. 

Otra.  Muera,  matadle. 

Barest.  Ah!  qué  desgracia! 

Lüara.  Es  en  la  escalera!  Corramos  á  salvarle. 


Laura. 


Barest. 

Laura. 

Barest. 

Laura. 
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Laura.  Bareste.  El  Barón  sin  sombrero  ni  corbata,  desabrochado. 

Barón.  Socorfo!  amparadme!  me  van  á  asesinar!  . 

Laura.  Nada  temáis;  nosotros  os  defenderemos. 

Baróñ.  Por  piedad, ■ocultadme!  No  los  oís?  Ya  suben!...  Ya  están 
aquí. 

B'áréSt.  Tranquilizaos,  nada  temáis.  Qué  será  dé  nosotros?  (.4/- 
gunos  hombres  armados  entran.  Al  oir  á  Blonclel  re¬ 
troceden.)  c 


.  ’  .  . .  mí aJ 

JEscena  XXU1. 
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Laura.  Bareste.  Barón.  Blondel  eow  pañuelo  liado  en  el  brazo 
y  sin  sombrero .  Agripa?/  muchos  hombres  armados. 

api  obnsuo  obfidoi  nsd  fit  aM  !obil i  e.sd  c.!  .*/ ju-jaJ 
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Blond.  Deteneos.  (Al  foro.) 

Una  voz.  Viva  el  estudlánte!  (Dentro.) 

Otras.  Viva1... 

Agrip.  Paso  á  Blondel.  '  v  » 

Laura.  Gracias,  Dios  mió!...  Ya  estáis  salvado!  (Al  barón.) 
Blond.  Deteneos,  ciudadanos.  Los  enemigos  del  pueblo  nos  ca¬ 
lumnian.  Nos  llaman  enemigos  de  la  religión,  y  la  hemos 


el  hogar  doméstico,  para  darles  este  último  y  t  solemne. 

•  mentís.  Compañeros,  esta,  es  mi, casa;  os  la  bíYezcó  a  tog 
dos  y  á  cada  uno  ;  pero  Un  hombre,  quien  quiera  quesea, 
se  ha  refugiado  en  ella.  Los  deberes  de  la  hospitalidad  me . 
mandan  ampararle  y  defenderle.  El  domicilio  es  sagra¬ 
do!  No  lo  ha  s  do  para  los  reyes';  para  el  pueblo  debe  ser-  - 
lo  siempre. 

Agrip.  Viva  el  pueblo! Viva  Blondel]  • 

Voces.  Viva! 

Blond.  Hermanos;  no  viciareis  á  los  hombres;  guardad  vuestro 
entusiasmo  para  los  principios,  y  sobre  todo  exigid  su 

observancia.  Ciudadanos;  viva  la  república! 

Mr*. has  |  v.  ,,  ...slc'uqqrni  iiiuS 

voces.  !Vlva!!  •  ■ 

(Los  hombres  del  pueblo  abrazan  d  Blondel  y  le  dan 
las  manos:  se  retiran :  las  voces  se  repiten  fuera,  y  se 
alejan  hasta  quedar  todo  en  sileúcío.  Blondel  se  ade -  . 
lanta,  y  Laura  le  sale  al  encuentro  arrojándose  eh  sus' 
brazos.) 
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Escena  XX IV 
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Laura.  Bllondel.  tóareste.  liaron.  Agripa. 
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IÍL0ND. 

Laura. 

JUrest. 

Blond. 

Barón. 

Barest. 

Barón. 
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(Ella  me  dijo  que  no  le  abandonara.  Aquel  Judas  isca¬ 
riote  se  queda,..  Yo  también.)  [Señalando  al  barón.) 
Laura! 

Blondel! 

Dadme  un  abrazo... 

Padre  mió!  [Le  abraza.)  Hoy  se  cumplen  todos  mis  votos; 
triunfa  mi  amor  y  el  pueblo  triunfa. 

Con  que  hemos  triunfado?  Qué  alegría!  Viva  la  repúr 
blica! 

También  apóstata!  Vos  republicano!!! 

Sí ,  amims  mios;  si  hasta  ahora  no  he  manifestado  mis 
sentimientos  democráticos  es  porque  aun  no  era  tiempo, 
porque  no  estábamos  preparados  :  mas  á  quién  no  con¬ 
vence  el  heroico  triunfo  del  pueblo?  Yo  el  primero  me 
^lisiaré  en  las  lilas  de  la  Milicia  Republicana;  pero  antes., 
aquí  mismo,  voy  á  redactar  mi  manifiesto  felicitando  al 
pueblo  por  tan  gloriosa  revolución.  [Váse  por  Ip  puerta 
de  la  izquierda.) 

Escena  XXV. 
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Laura.  reio  ndel.  BSareste.  Agripa. 


Agrip.  (Habrá  tunante!  no  sé  como  no  lo  mato.) 

Laura.  Desgraciada  libertad,  si  no  tuviera  otros  defensores. 

Blond.  Cuantos  republicanos  corno  este  habrá  mañano! 

Laura.  Perdonémosle...  Estás  herido? 

Agripa.  Sí,  señora;  por  salvar  á.e¡se  picaro  que  acaba  de  salir. 

Blo.no.  Tú  aquí,  bravo  Agripa?  Perdona,  no  te  había  visto. 

Laura.  Le  pedí  que  no  te  abandonara,  y  cumple  su  palabra. 

Blond,  Angel  mío!  Ya  no  hay  peligro.  Eldiadel  combate  va  á 
concluir;  ol  d-el  regocijo  empieza.  Ahora  solo  falta  liara 
completar  mi  dicha,  que  Mr.  Barestc  satisfaga  los  ardien¬ 
tes  votos  de  nuestros  corazones. 

Bv.iest.  Laura  está  arruinada;  Laurens  se  ha  fugado  con  sus  ri¬ 
quezas. 

Blond..  Pero  Agripa  no  le  trajo  aquí  herido? 

Barf.st.  Sí,  está  arriba  curándose;  pero  faltando  villanamente  á  mi 
confianza,  realizó  !os  capitales  que  tenia  en  depósito,  y 
se  escapaba,  cuando  la  revolución  le  ha  detenido  y  vos 
le  habéis  salvado. 

Blond.  Pero,  si  está  arriba... 
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Bares?.  Dice  que  al  traerle  le  han  robado  la  cartera  en  que  llevaba 
el  dinero  en  letras  y  billetes. 

Agrip.  (Robado !...)  (Saca  una  cartera,  la  abre  y  la  registra . ) 
(Vaya  un  embuste!!...  700  mil  francos!!!...) 

Blond.  Han  podido  arrebatar  á  Laura  su  fortuna ;  pero  no  sus 
nobles  sentimientos.  No  soy  rico  ;  pero  ademas  de  un  al¬ 
ma  que  la  pertenece ,  tengo  una  pequeña  fortuna  que  ofre¬ 
cerla  ,  si  la  creeis  digna  de  ella. 

Laura.  Y  son  estos  los  enemigos  de  la  familia ! 

Agrip.  (Qué  placer  será  para  ellos  recuperar  su  riqueza! )  Aquí 
teneis  la  cartera  que  contiene  el  caudal  de  la  señorita. 

Barest.  Sí,  es  la  cartera  de  Laurens  ( abriéndola ). 

Agrip.  Qué  dicha!...  haberla  encontrado  yo,  para  poder  devol¬ 
vérosla  ! 

Laura.  Un  rico  en  quien  habíamos  depositado  nuestra  confianza 
y  que  se  llamaba  amigo  nuestro,  ha  robado  mi  fortuna: 
un  pobre  desconocido  me  la  devuelve. 

Blond.  Hé  aquí  el  pueblo  á  quien  calumnian. 

Barest.  Cómo  pagaríamos  tal  generosidad? 

Agrip.  Pagar?...  No  la  devuelvo  porque  me  paguéis;  es  la  doy 
porque  es  vuestra. 

Blond  í  Gracias,  Agripa.  (Le  dan  la  mano.) 

Barest.  Perdonadme  si  estraviado  por  falsas  preocupaciones ,  he 
puesto  obstáculos  á  vuestra  unión,  y  condenado  vuestras 
¡deas.  Solo  los  que  no  las  conocen,  pueden  ser  enemigos 
sinceros  de  las  ideas  democráticas. 


Blond.  Pueblo  heroico :  los  viles ,  los  traidores , 
los  que  envidian  tu  arrojo  y  tu  nobleza , 
los  que  quieren  hacerse  tus  señores , 
esos  calumnian  tu  inmortal  grandeza. 

Mas  ya  ha  llegado  de  triunfar  el  dia ; 
porque  á  pesar  del  despotismo  inmundo , 
vencerás  á  la  infame  tiranía. 

Libre  serás  mientras  exista  el  mundo. 
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Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  Bailly-Baylliere  *  Monier  y 
Cuesta ;  y  en  provincias,  en  las  principales  librerías. 

Por  pedidos,  dirigiéndose  al  autor  en  carta  franca,  incluyendo  su 
importe  en  sellos  del  franqueo  de  4  cuartos ,  calle  del  Arco  de  Santa 
María,  núra.  16  ¿  cuarto  3.°  derecha. 
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